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			Capítulo 1

			 

			Dos horas y veintitrés minutos. Eso era lo que llevaba January Camden esperando en su coche aquel lunes por la tarde: desde las cuatro en punto a las seis y veintitrés. Y había decidido que, para ella, hacer vigilancia no tenía ningún atractivo. 

			Y, sin embargo, se veía reducida a vigilar la puerta del lugar de trabajo de Gideon Thatcher. 

			Cerró su libro, lo guardó en el bolso y encendió la calefacción del coche. Estaban a finales de enero, el mes en el que ella había nacido, pero aunque el tiempo en Denver había sido bastante benigno aquel invierno, cuando oscurecía hacía mucho frío. 

			Con un suspiro, se preguntó cuánto tiempo trabajaba aquel hombre. 

			Sabía que Gideon Thatcher estaba en la oficina porque había llamado a la recepcionista, dándole un nombre falso, al empezar su vigilancia. La mujer le había dicho que, normalmente, él estaba allí hasta las cinco. 

			Jani había llegado al centro de Denver a las cuatro en punto. Había rodeado el edificio, una mansión centenaria de ladrillo rojo reconvertida en oficinas, para asegurarse de que no tenía puerta trasera. Después, había aparcado en la calle, frente a la entrada. 

			Entonces, había vuelto a llamar a la recepcionista de Thatcher Group y, de nuevo, le había preguntado si Gideon Thatcher se encontraba en las oficinas. «Está, pero no puede atender llamadas», había sido la respuesta. Así que ella se había quedado esperando delante del edificio. Había visto fotografías del hombre en cuestión en su página web y en un reciente artículo del periódico, así que estaba segura de que no había salido del estudio de arquitectura sin que ella lo reconociera. 

			Gideon Thatcher era el propietario de Thatcher Group, una compañía privada que ofrecía servicios de planificación urbana. Aquel artículo había captado inmediatamente la atención de la abuela de Jani, Georgianna Camden, una mujer de setenta y cinco años, que inmediatamente había reclutado a Jani para su proyecto de resarcir a las víctimas del pasado empresarial de la familia. 

			Los Camden eran los dueños de Camden Incorporated, que englobaba una cadena internacional de supermercados y de muchas de las fábricas, los almacenes, las instalaciones de producción, ranchos y granjas que surtían de género a las tiendas. Un imperio que había construido el bisabuelo de Jani, H. J. Camden. 

			Un hombre afectuoso que se ocupaba de su familia, a quien ella había querido. 

			Por desgracia, en lo referente a los negocios, H. J. Camden había sido un hombre muy distinto a como era en su casa. Siempre había corrido el rumor de que era implacable, de que había sacrificado a mucha gente para construir su imperio y, también, de que había instigado aquella crueldad en su hijo, Hank, e incluso en sus nietos, el difunto padre de Jani, Howard, y en su tío Mitchum. 

			La familia siempre había esperado que los rumores no fueran ciertos, pero desde que habían encontrado los diarios de H. J., todos sus temores se habían visto confirmados. 

			Georgianna había reclutado a los diez descendientes de H.J. y los había enviado a investigar cómo podían compensar a las víctimas y a sus familias. 

			Sin embargo, Gideon Thatcher no se lo estaba poniendo fácil a Jani. Se había negado a reunirse con ella, y no había contestado a sus cartas ni a sus correos electrónicos. Por eso se había visto obligada a acecharlo. 

			Se irguió en el asiento y se puso el abrigo azul marino, que se abotonó sobre el jersey blanco y los pantalones, también azules. Después, por aburrimiento, se retocó el brillo labial mirándose al espejo retrovisor. Entonces, miró el reflejo de sus propios ojos. Eran azules, unos ojos azules que compartía con el resto de sus diez primos, y que en el pueblo eran conocidos como «los ojos azules de los Camden». 

			Tenía los pómulos marcados y ligeramente maquillados con un colorete rosa, y la nariz un poco puntiaguda. Sacó el cepillo del pelo y se cepilló la melena espesa y ondulada de color azabache. Después, volvió a guardárselo en el bolso.

			Para tratar con Gideon Thatcher necesitaba sentirse lo más segura posible; le causaba inquietud el hecho de conocer a alguien que estaba tan negativamente predispuesto hacia los Camden. Y el hecho de forzar aquella reunión no ayudaba. 

			Respiró profundamente y se resignó a esperar hasta las siete. Si Gideon Thatcher no aparecía para entonces, entraría directamente en las oficinas. 

			Sin embargo, en aquel preciso instante, la puerta de caoba de la entrada se abrió, y apareció el hombre en carne y hueso. 

			Jani lo reconoció por las fotografías que había visto, pero, al instante, se dio cuenta de que ninguna le había hecho justicia. Era un hombre alto, imponente, que llevaba un abrigo negro y un maletín de cuero. Incluso a aquella distancia se distinguía que era muy guapo. 

			La luz de las farolas iluminó su pelo castaño claro, que llevaba corto, y unos rasgos tan perfectos, que Jani se quedó boquiabierta. 

			Se dio cuenta de que se le iba a escapar, y salió rápidamente del coche. Cruzó la calle y se acercó a él. 

			—¿Señor Thatcher? —dijo, alegremente. 

			Al oír su voz, él se detuvo. No se conocían, así que no la reconoció; la miró con confusión. Sin embargo, después de un segundo, sonrió y arqueó unas preciosas cejas. Jani percibió un brillo de interés muy halagador en su mirada. 

			—Soy Gideon Thatcher, sí —dijo él. 

			Ella calculó que debía de medir un metro ochenta y cinco, veinte centímetros más que ella. Tenía los ojos verdes como el mar. 

			—Soy January Camden…

			Vaya. Gideon Thatcher entrecerró los ojos y dejó de sonreír. Su expresión se volvió de hostilidad. 

			Jani fingió que no se daba cuenta. 

			—He estado intentando hablar con usted… 

			—No sé por qué ha venido, y no me importa —le anunció él, sin rodeos, con su voz grave—. No tengo nada que decirle a un Camden, ni ahora, ni nunca. 

			Bien, aquel no era un recibimiento muy caluroso.

			Sin embargo, Jani tenía el puesto de relaciones públicas y marketing dentro de la empresa familiar, y parte de su trabajo consistía en no dejarse amedrentar por clientes iracundos, ni por vendedores, ni por clientes. 

			—Por favor, si pudiera concederme unos minutos…

			—No importa lo que estén tramando ustedes, los Camden. No me interesa, pese al mensajero que han enviado para tentarme. 

			Jani tardó un momento en darse cuenta de que estaba hablando de ella, haciéndole una especie de cumplido. 

			El problema fue que Gideon Camden aprovechó aquel momento de confusión para rodearla y seguir su camino. 

			—Por favor, solo le pido un minuto… —dijo ella, y lo siguió. 

			Al hacerlo, la correa del bolso se le enganchó al extremo final de la barandilla de las escaleras, y se rompió. El bolso cayó al suelo, y el contenido se esparció por la acera. 

			Gideon Thatcher se detuvo y miró hacia atrás. 

			Mientras Jani comenzaba a recoger sus cosas, vio por el rabillo del ojo que él estaba fastidiado. Sin embargo, no continuó andando, sino que, después de murmurar algo entre dientes, se acercó y volvió para ayudarla. 

			Mientras Jani recuperaba la cartera, el teléfono móvil y otros efectos personales, él se acercó al bordillo y se inclinó para recoger el libro que ella estaba leyendo: Así que quieres tener un bebé. Jani lo tomó de su mano y lo guardó. Después, él le dio un disco compacto y la tableta. 

			—Gracias —dijo ella, con azoramiento. Sin embargo, rápidamente, decidió que tenía que aprovechar la oportunidad. 

			—Hemos visto un artículo en el periódico, sobre su proyecto de reurbanizar Lakeview, y queremos contribuir con fondos para un parque que lleve el nombre de su bisabuelo. 

			Gideon Thatcher se quedó inmóvil. Después, agitó la cabeza con incredulidad y soltó un resoplido desdeñoso. 

			—H. J. Camden utilizó a mi bisabuelo y lo traicionó. Hizo que pareciera que mi bisabuelo había engañado a cientos de personas que habían confiado en él. Destruyó el apellido de los Thatcher y convirtió Lakeview en algo que nunca debería haber sido. No sabe lo mucho que me ha costado que el ayuntamiento de Lakeview me concediera a mí, a un Thatcher, este proyecto. Y, ahora, usted tiene la desfachatez de ofrecerme un parque a modo de compensación.

			—H. J. y su bisabuelo fueron buenos amigos durante quince años. Sé que las cosas salieron mal en algunos aspectos, pero no fue culpa de H. J. él quería cumplir las promesas que hizo…

			—Yo estoy cumpliendo las promesas que hizo. H. J. Camden nunca hizo nada por nadie, salvo por sí mismo. 

			Jani no podía negarlo. Se preguntó, ante el desprecio de Gideon Thatcher, si algo de lo que ella le ofreciera podría arreglar la situación. 

			—Si no es un parque, ¿qué puede ser? 

			—¿Está bromeando? ¿De veras piensa que algo de lo que pueda ofrecer puede compensar a mi familia por lo que le hizo H. J. Camden? 

			—Creo que usted ve todo esto únicamente desde su perspectiva, y que hubo otros factores en lo que ocurrió hace décadas. Pero H. J., mi bisabuelo, lamentó cómo terminaron las cosas. Lamentó perder la amistad con su bisabuelo. Lamentó que Lakeview se convirtiera en una ciudad fabril y no en el sueño residencial que él había prometido. Ahora que usted va a remediar algunos de esos problemas, sabemos que H. J. hubiera querido que su tío se viera honrado de algún modo. 

			—¿De algún modo insignificante, como un parque? 

			Un parque, o cualquier cosa. Ella debía establecer una relación con aquel hombre, solo lo suficiente para averiguar qué le había ocurrido a su familia después de H. J., y si había alguna forma de redimir el pasado. 

			—En el periódico lo citaban a usted hablando de un parque en Lakeview. Si hay algo que podamos hacer, algo que le parezca más adecuado para honrar el nombre de su bisabuelo, estaríamos dispuestos a hablar de ello…

			—Sí, claro. ¿Los poderosos Camden lo permitirían? 

			—Eh… señor Thatcher… 

			—Gideon. 

			—Gideon —se corrigió ella, pacientemente—. Solo queremos hacer lo que esté en nuestra mano para que Lakeview se convierta, por fin, en lo que debería haber sido, y queremos hacerlo en nombre de su bisabuelo. 

			—Seguro que no sería en nombre de los Camden. De eso estoy bien seguro. 

			—Puede ser algo completamente anónimo por nuestra parte. No estamos buscando reconocim…

			—Y no van a conseguir ninguno. 

			Claramente, Gideon Thatcher sentía mucho resentimiento por su familia, y allí estaba ella, tratando de arreglar las cosas con un hombre furioso en el centro de Denver, cuando tenía que ocuparse de algo que era mucho más importante para ella, algo a lo que quería dedicarle todas sus energías. 

			Sin embargo, como todos sus primos y hermanos, adoraba a su abuela, que era quien los había criado a todos. Y, como Georgianna les había pedido que aceptaran una misión cada uno, Jani estaba obligada a hacerlo. Tenía que hacer las cosas lo mejor posible. 

			—No queremos obtener ningún reconocimiento —dijo—. Podemos aceptar todas sus condiciones… 

			Al oír aquello, él entrecerró los ojos aún más, y ella supo que no lo había convencido. 

			Sin embargo, tal vez viera algo en ella que lo ablandó un poco, porque, después de una larga pausa, dijo: 

			—Lo pensaré. 

			Jani sacó una tarjeta de su bolso, escribió varios números de teléfono y se la entregó. 

			—Estos son todos los números en los que puede dar conmigo, día y noche, lo que le resulte más conveniente…

			Gideon Thatcher miró la tarjeta. 

			—January Camden —leyó, en voz alta. 

			—Puede llamarme Jani. 

			—Va a arrepentirse de haberme abordado hoy, January. Si decido aceptar el dinero que me ofrecen para calmar su remordimiento de conciencia, será para algo mucho más grande que un parque. En nombre de Franklin Thatcher y de la comunidad de Lakeview, me aseguraré de que su cuenta bancaria sufra. 

			Jani alzó la cabeza. 

			—Queremos honrar a su bisabuelo, y colaborar en lo que usted crea más conveniente. Espero que se ponga pronto en contacto conmigo. 

			—No lo dude —dijo él. 

			Jani no supo qué responder. Decidió terminar con aquella conversación. 

			—Bien, entonces, le dejo para que siga su camino. Yo tengo el coche allí aparcado. Gracias por su atención. 

			—Ummm —respondió él. 

			Siguió allí, y Jani se dio cuenta de que, de la misma manera que le había prestado ayuda para recoger las cosas que se le habían caído del bolso, en aquel momento estaba ofreciéndole la cortesía, aunque fuera de manera reticente, de esperar a que ella volviera a su coche. Así que allí fue donde se dirigió. 

			Con cierto nerviosismo, abrió la puerta y se sentó tras el volante. Gideon Thatcher siguió observándola mientras arrancaba. ¿Acaso no confiaba en que ella se alejara de allí? Porque la estaba mirando con una expresión de sospecha, como si se preguntara qué era lo que se proponía en realidad… 

			«No te preocupes, soy una buena persona», pensó Jani. 

			Quería que él lo supiera. 

			De hecho, se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que deseaba que él lo supiera. 

			Bueno, aquello no tenía importancia. Ella debía hacer un trabajo para su familia, y eso era todo. Cuando terminara, podría continuar con su plan de tener un bebé. 

			Sin embargo, al frenar para incorporarse al tráfico, lo vio girar y seguir caminando en dirección opuesta por la acera, y lamentó que aquel hombre la desdeñara tanto por su apellido. 

			Un hombre como aquel…

			Sería agradable que un hombre como aquel hubiera tenido una respuesta diferente hacia ella, porque… Un hombre como aquel y ella habrían podido engendrar unos niños maravillosos… 

			Vaya idea más boba. 

			Solo se le había ocurrido porque, aquellos días, estaba pensando mucho en tener un bebé. 

			No por Gideon Thatcher en particular. 

			Aunque fuera un hombre como aquel…

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			—Llegas tarde.

			—Lo siento —le dijo Gideon a Jack Durnham, su mejor amigo y segundo al mando en Thatcher Group—. He pasado una mala noche. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. No he conseguido dormirme hasta las cuatro de la mañana, y no he oído el despertador. Puede que el jefe no se dé cuenta si entramos en los despachos con el abrigo puesto en la cabeza. 

			—Buen plan, jefe —dijo Jack, riéndose. 

			Eran amigos desde el colegio, y habían ido juntos a la universidad. Habían sido padrinos el uno del otro en sus bodas, y Jack había dejado un trabajo bien pagado en una empresa de ingeniería local para unirse a Thatcher Group cuando Gideon había comenzado con el proyecto. Técnicamente, Jack era empleado suyo, pero él lo veía más como un socio que como un trabajador. 

			—¿Y en qué estabas pensando para no poder dormirte? —le preguntó Jack, después de haber pedido el desayuno. 

			—No te lo vas a creer. Pero, primero, ¿cómo te ha ido el fin de semana con Sammy? 

			Jack agitó la cabeza. 

			Sammy era su hijo de dos años. Jack y su esposa acababan de separarse, y aquel fin de semana era la primera vez que su amigo tenía al niño. 

			—No muy bien. Tiffany está haciendo todo lo posible por dificultarme las cosas. No sé por qué; ella fue la que decidió que nuestro matrimonio se había estancado y que quería separarse. Pero, por algún motivo, tengo que sufrir el castigo. Después de pasarse siete semanas en Florida con sus padres, sin dejarme ver al niño, se va a Colorado Springs, en vez de volver a Denver. Es como un chantaje: si quiero tener más cerca al niño, tengo que pagarle una casa a ella. De lo contrario, tardo una hora en ir a Colorado Springs a recoger a Sammy, y otra hora en volver a Denver, para poder tener al niño el fin de semana. Y, después otras dos horas de viaje para llevarlo con su madre. 

			—¿Y cómo fue la visita en sí? 

			—Sé cómo acabaste tú con Jillie, así que, seguramente, piensas que tengo suerte por haber podido ver a Sammy. Pero, demonios, ¡esto es tan horrible! Sammy tiene dos años. Después de estar tanto tiempo separado de mí, me miró, se agarró a la pierna de Tiffany y se comportó como si yo fuera un extraño. Lloró cuando lo tomé en brazos, y después me miró con odio durante todo el viaje a Denver. Y, para empeorar más las cosas, Tiffany no había metido en la maleta la manta con la que duerme… 

			—Vaya, eso sí que es horrible. Si duermen con algo, tienen que tener ese algo… 

			—Exacto. Tuve que subirlo al coche, cansado, malhumorado y furioso conmigo por haberlo separado de su madre, e ir a tres tiendas Camden para poder encontrar una manta exactamente igual que la que tiene. Por suerte, lo conseguí, pero para entonces el niño no dejaba de llorar pidiendo que le llevara con Tiffany…

			—Los dos habéis estado muy tristes. 

			—Ayer ya estábamos acostumbrándonos el uno al otro de nuevo, cuando tuve que llevarlo otra vez con su madre. 

			—Lo siento. 

			—Yo también lo sé —dijo Jack—. Sé que mi situación es mejor que la tuya, pero de todos modos es un asco. 

			—Sí, es cierto. 

			Sabía que su amigo estaba sufriendo, y conocía bien ese sentimiento. Le servía para recordarse a sí mismo el motivo por el que había tomado cierta decisión: su juramento. 

			Les sirvieron el desayuno y, cuando la camarera se alejó, Jack cambió de tema. 

			—Bueno, ahora cuéntame en qué estabas pensando anoche…

			—Hablando de los Camden… 

			—Bueno, ya sé lo que opinas de ellos, pero alguna vez, todos tenemos que entrar en las tiendas que les hicieron ricos. Incluso tú. 

			Gideon lo evitaba, pero Jack tenía razón en que, algunas veces, se rendía y entraba en alguna de las tiendas. 

			—Pero ¿qué te parecería aceptar dinero de los Camden para el proyecto de Lakeview? 

			Jack detuvo el tenedor a medio camino de su boca. 

			—¿Eh? 

			—Anoche, cuando salí de trabajar, me estaba esperando January Camden. Ya me había dejado varios mensajes, pero yo había hecho caso omiso de ellos. Parece que los Camden quieren hacer una donación para construir un parque en Lakeview, un parque en nombre de mi bisabuelo. Quieren honrar su memoria. 

			—¿Remordimientos de conciencia? 

			—Eso es lo que yo dije…

			—Bueno, yo conozco la historia —murmuró Jack, como si estuviera rememorando—. H. J. Camden era amigo de tu bisabuelo, y tu bisabuelo era el alcalde de Lakeview, ¿no? Cuando Lakeview no era más que un pueblo de granjeros cercano a Denver, Camden quería construir almacenes y fábricas aquí. Pero los habitantes del pueblo no querían convertirse en una ciudad fabril, así que Camden endulzó la oferta, y dijo que, si le permitían construir lo que necesitaba, él se ocuparía de convertir Lakeview en un sueño residencial. Casas nuevas, pequeña y mediana empresa, colegios y parques…

			—Y consiguió que mi bisabuelo apoyara su plan —dijo Gideon—. Necesitaba que alguien respetado lo avalara. Necesitaba tener influencia en el ayuntamiento…

			—Y tu abuelo era el alcalde. 

			—Sí. Y Lakeview, que confiaba en su alcalde, aceptó el trato y le dio el visto bueno a Camden para que construyera sus fábricas y sus almacenes. 

			—Sin embargo, una vez que Camden consiguió lo que quería —prosiguió Jack—, no cumplió su parte del trato. 

			—Y todos culparon a mi bisabuelo. 

			—Tu bisabuelo sufrió venganzas y dificultades, y el asunto manchó también el nombre de tu abuelo y, después, el de tu padre hasta que, al final, tú eres quien tiene que enfrentarse a las cosas… —Jack asintió, después de ponerse al día—. Tienes buenos motivos para sentir lo que sientes por los Camden. ¿Y eso es lo que has estado haciendo toda la noche? ¿Pensar en la forma de vengarte? 

			—No, más bien, haciendo un refrito de todos los motivos que tengo para odiarlos. Hervir de furia —dijo Gideon, sin reconocer ante su amigo que había tenido que concentrarse en la ira porque, de lo contrario, no podía dejar de pensar en January Camden. 

			Lo primero que había notado era que tenía el pelo muy oscuro y largo, y el cutis perfecto y puro como la nata fresca. 

			Después, había recordado sus pómulos altos y la nariz delgada y perfecta, y sus labios carnosos. Y los ojos, tan azules y brillantes, casi morados…

			Agitó la cabeza. 

			—De todos modos, no, no estaba pensando en vengarme de ellos. No estoy obsesionado con esa familia, ni con la venganza, ni con nada por el estilo. Pero tampoco es que quiera acostarme con ellos…

			¿De dónde había salido aquella frase? ¿Y porqué se le había aparecido la imagen de January Camden en la mente? 

			—Sé que nunca te acostarías con los Camden, pero ¿eso es lo mismo que lo que me has dicho de una donación? 

			—No lo sé —dijo Gideon, con un suspiro—. Me gusta la idea de ponerle el nombre de mi bisabuelo a algo valioso y bueno para Lakeview. Y los Camden se lo deben. 

			—Así que estarías matando dos pájaros de un tiro. 

			—Salvo por el detalle de que la piedra les pertenecería a los Camden, y no son de fiar. La historia de mi familia es prueba de ello. 

			—¿Crees que es un truco? —le preguntó Jack, y tomó un sorbo de café. 

			—No lo permitiré. Y ella dijo que yo podía poner las condiciones. 

			—Entonces, puede que realmente solo quieran resarcirte por lo que le hizo H. J. a tu familia. 

			Gideon se encogió de hombros. 

			—Los Camden hacen muchas obras de beneficencia hoy día, y contribuyen al desarrollo del pueblo. Hospitales, bibliotecas, laboratorios de investigación, refugios para perros... Han hecho enormes donaciones para paliar las consecuencias de varios desastres naturales. ¿No puede ser que esta sea una buena generación de Camden? 

			—Bueno, no termino de creérmelo. No olvides que H. J. era un lobo que vino a Lakeview disfrazado con una piel de cordero. 

			—Es verdad, pero tú tienes los ojos bien abiertos en relación a esa gente. Y, si su donación beneficia a la comunidad y, de paso, sirve para hacerle un homenaje a tu abuelo, ¿no te parecería estupendo? 

			—Lo estoy pensando. 

			La camarera se acercó y les rellenó las tazas de café. Gideon le pidió la cuenta. 

			—Invito yo, por haberte hecho esperar —dijo—. Pero voy a tener que dejarte solo mientras terminas el café. Tengo que ir a esa reunión con Lakeview Parks and Recreation. 

			—Ah, es verdad. Entonces, nos vemos después, en la oficina. 

			Mientras Gideon sacaba la cartera para pagar y dejaba una propina, le dijo a su amigo: 

			—No te preocupes por cómo van las cosas con Sammy. Este es el peor momento, pero él sigue siendo tu hijo, y tienes todo el derecho a estar con él. Así que, al final, saldrá bien. 

			—Sí —dijo Jack, con una expresión sombría—. Pero nunca volverá a ser lo mismo. 

			Gideon no pudo negarlo, porque sabía que era cierto, así que no lo intentó. 

			Le dijo a Jack que se verían más tarde y se marchó. El hecho de saber lo que estaba pasando su amigo reavivó en él un antiguo dolor. 

			Un dolor que duró hasta que se sentó al volante de su todoterreno y se dirigió hacia Lakeview. Al pensar en Lakeview, recordó la proposición de January Camden. Pensó que, si decidía aceptar el trato, al menos tendría como interlocutora a una Camden muy agradable a la vista. 

			Su familia había acertado al enviarla como mensajera, y tenía que reconocer que ella había capeado con gran compostura la tormenta que él le había enviado. Con compostura, y con dignidad. Y con estilo. Compostura, dignidad, estilo, belleza…

			De mala gana, se dijo que January Camden era algo especial. 

			Pero seguía siendo una Camden. 

			Y, aunque no recordaba haber visto una alianza en su dedo, debía de estar casada. Teniendo en cuenta el libro que se había salido de su bolso, debía de estar a punto de empezar a tener hijos.

			Sintió de nuevo aquel antiguo dolor al pensar en una familia y un bebé. Y, de repente, olvidó a January Camden, porque recordó a la niñita que había sido su propia hija, aunque solo durante poco tiempo…

			Jillie. 

			Su pequeña Jillie…

			Aunque hubiera pasado tanto tiempo, aquellos recuerdos todavía suponían un duro golpe para él…

			Así pues, prefería pensar en January Camden que en Jillie. «Piensa en la donación», se dijo. 

			No en el comportamiento de January Camden. 

			No en lo que pudiera estar sucediendo en su vida personal. 

			No en sus ojos azules. 

			Solo en la donación que los despreciables y apestosos Camden querían hacerle a Lakeview. 

			Y en si él iba a permitir que sucediera, o no…

			 

			 

			—¿No vais a comer con GiGi y conmigo? —les preguntó Jani a Margaret y a Louie, refiriéndose a Georgiana Camden por el sobrenombre que utilizaba todo el mundo. 

			Jani había ido a casa de su abuela con la esperanza de poder estar a solas con ella. Sin embargo, Margaret y Louie Haliburton eran algo más que empleados domésticos; eran miembros adoptivos de la familia, personas que habían ayudado a su abuela a criar a diez nietos. Seguían trabajando y viviendo en la finca, y eran muy importantes para GiGi y para todos los Camden. 

			Como estaban en la cocina con GiGi cuando ella llegó, creía que iban a quedarse a comer, y eso significaba que tendría que esperar para poder hablar en privado con su abuela. Sin embargo, después de saludarla, Louie dijo que Margaret y él tenían que marcharse. 

			—Me va a llevar a comer fuera —dijo Margaret, sonriendo—. Me gustaría decir que Louie se está convirtiendo en un romántico en la vejez, pero creo que tu abuela le ha cantado las cuarenta por olvidarse de nuestro aniversario. 

			—¡No! Fue idea mía —protestó Louie. 

			—Lo mejor será que la comida sea larga, Louie, y que después haya una tarde de compras, o no conseguirás salir de la caseta del perro —le aconsejó GiGi, riéndose. 

			La camaradería que había entre los tres ancianos era evidente. Eran amigos, e indispensables los unos para los otros. 

			—Sí, una tarde de compras. Es buena idea —dijo Margaret. 

			La pareja se despidió y se marchó, y Jani se quedó a solas con su abuela. GiGi había preparado sándwiches calientes de queso y crema de tomate con albahaca. Cuando comenzaron a comer, Jani abordó el tema que quería tratar con su abuela. Era alto secreto; fueran cuales fueran las fechorías que hubiera cometido H. J. Camden en el pasado, la familia sabía que era muy importante mantener la discreción. 

			La prominencia social y la riqueza los convertía en objetivos fáciles, y ellos no querían buscarse problemas. 

			—Bueno, ya te conté por teléfono que, por fin, conseguí hablar con Gideon Thatcher —le dijo Jani a su abuela. 

			—¿Y qué tal te fue? 

			—No muy bien. Nos odia, GiGi, por lo que H. J. le hizo a su bisabuelo. 

			—Bueno, en realidad estamos buscando a gente que haya sufrido las consecuencias de los actos de H. J. —señaló GiGi con calma. 

			—Pero… Tal vez yo no sea la más adecuada para tratar con él en este momento, cuando he comenzado los tratamientos de fertilidad y, por fin, he puesto en marcha el procedimiento para tener un hijo.

			—Ya me has explicado que vas a hacerlo pase lo que pase, pero yo no estoy de acuerdo con estas prisas. Sé que, cuando te operaron de apendicitis a los diecisiete y supiste que tenías solo un ovario… 

			—Un ovario demasiado pequeño —le recordó Jani—, que significa que tengo pocas posibilidades de tener hijos… A las dos nos lo dijeron. 

			—Sé que, desde entonces, tienes pánico a no poder tener niños. 

			—Porque me dejaron bien claro que habría riesgos, sobre todo si esperaba demasiado. Cuanto antes, mejor. Eso fue lo que me dijeron. ¡Y ya he cumplido treinta años! Treinta años, y todo ese tiempo perdido con Reggie. ¡Ya no puedo esperar más, GiGi! 

			—Come un sándwich, y dime qué tal están. 

			Jani sabía que aquella distracción era para evitar que se agitara demasiado. Sin embargo, para ella era difícil no agitarse cuando hablaba de aquel tema. Hasta aquel momento, había seguido el camino tradicional. Había intentado encontrar al tipo adecuado, casarse y formar una familia. El camino que a su abuela le parecía mejor. 

			Sin embargo, aquel camino había acabado en una vía muerta y le había hecho perder un tiempo precioso. 

			Así pues, había decidido tener un hijo en aquel momento, sin marido, y esa decisión, para Georgianna, era escandalosa. 

			—Solo digo —argumentó Jani, volviendo al tema principal de la conversación—, que tal vez sea mejor asignarle el trato con Gideon Thatcher a otro, porque yo voy a tener que dedicarle la mayor parte de mis energías a quedarme embarazada. 

			—Umm… —GiGi movió la cabeza y tomó un bocado de su sándwich—. Vamos a ver. Digamos que te quedas embarazada… 

			—Voy a quedarme embarazada. Tengo que hacerlo. Es mi última oportunidad. 

			—Sí, bueno. Cuando te quedes embarazada, tendrás que cuidarte, y yo no podré enviarte a ninguna de estas misiones. Y, después, tendrás el bebé, y tampoco podré pedirte que dejes solo a tu hijo para averiguar cuánto daño se le infligió a determinada persona y cómo podemos compensarlo, ¿no? Así que creo que este es el mejor momento, el único momento en el que vas a poder hacerlo —zanjó GiGi. 

			Jani se echó a reír al saberse derrotada. Su abuela tenía razón; cuando estuviera embarazada y tuviera al bebé, no podría hacerlo. Así pues, era mejor continuar en aquel momento. Por lo menos, GiGi ya no estaba intentando convencerla de que no tuviera un hijo de soltera, aunque siguiera sin aprobar la idea. 

			—Está bien, tú ganas —le dijo, mientras metía la cuchara en la crema de tomate—. Pero este Thatcher no va a conformarse con un parque. Me lo dijo bien claro. Si accede a permitirnos que hagamos algo, tendrá que ser mucho más grande. 

			GiGi se encogió de hombros. 

			—Muy bien. Haz lo que sea necesario para averiguar cuánto daño les hizo H. J., y si podemos hacer más por los Thatcher. Lo que quiera. 

			—Lo que quiere es la cabeza de un Camden en una bandeja de plata. 

			Su abuela se levantó con el vaso de agua vacío en una mano y rodeó la barra donde estaban comiendo. Al pasar a su lado, le tomó la barbilla e hizo que alzase la cabeza y la mirara, como cuando era pequeña. 

			—No creo que ningún hombre quisiera cortarte la cabeza, cariño. Esta señora mayor está celosa de ti.

			Jani se echó a reír. 

			—GiGi —dijo, mientras su abuela la soltaba e iba hacia el refrigerador—. Tú siempre has dicho que estabas muy satisfecha con tu aspecto, que preferías eso a pasar hambre o tener que emperifollarte. ¿Es que has cambiado de opinión a causa de tu nuevo novio? 

			Durante el primero de aquellos proyectos de desagravio, el hermano de Jani, Cade, había puesto a GiGi en contacto con su primer amor, Jonah Morrison. GiGi y Jonah habían sido novios en el instituto en Northbridge, Montana, donde se habían criado. La joven pareja se había separado después de la graduación y, después, GiGi había conocido a Hank Camden y se había casado con él. 

			Sin embargo, en aquella época de su vida, GiGi y Jonah estaban viudos y vivían en Colorado, y se habían reencontrado. Estaban saliendo juntos, aunque GiGi se quejara de que era demasiado vieja como para utilizar aquella expresión. 

			GiGi se rio y se sirvió más agua. 

			—Mi nuevo novio. ¿Es así como llamáis todos a Jonah? 

			—Es que lo es, ¿no? 

			—No creo que se le pueda llamar «novio» a un hombre de la edad de Jonah. 

			—Entonces, ¿tu nuevo pretendiente? ¿Así te gusta más? 

			—Tú encárgate del hombre del que tienes que encargarte, y no te preocupes por el nombre de Jonah —le aconsejó GiGi. 

			—Puede que tú estés atendiendo a Jonah, pero yo no voy a atender nunca a ningún otro hombre, y menos al furioso Gideon Thatcher. Solo estoy haciendo lo que tú quieres que haga, intentando acercarme a él lo suficiente como para averiguar cosas sobre él y su familia. Lo que hago no puede llamarse «atenderlo». 

			—¿Es tan guapo en persona como en la foto del periódico? —le preguntó GiGi, mientras se sentaba de nuevo en su sitio—. Llevaba un sombrero y era imposible saber si, por ejemplo, es calvo. 

			—No, no. Tiene pelo —dijo Jani—. Un pelo muy bonito. En realidad, la foto no le hace justicia. Tiene el pelo precioso, rubio oscuro… 

			—¿Y va bien arreglado, o necesita un corte de pelo, como siempre le ocurría a Reggie? 

			—Va muy bien arreglado, pero no de un modo severo ni estirado. 

			—¿Va bien afeitado, o se deja barba de varios días? 

			—Bien afeitado. 

			—¿Y es alto? 

			—Es muy alto, y tiene los hombros muy anchos. 

			—¿Delgado, o fornido? 

			—Delgado, pero fuerte. Creo que es todo músculo debajo del abrigo que llevaba… 

			—¿Y de qué color tiene los ojos? 

			—Del verde más bonito que puedas imaginarte. Es un verde como el del mar, brillante y… 

			Entonces, Jani se dio cuenta de que había caído en la trampa de su abuela. GiGi estaba sonriendo astutamente. 

			—Aunque, a mí, su aspecto no me importa en absoluto —dijo entonces, tratando de disminuir los daños—. Si fuera un troll, daría lo mismo. Solo es la persona con la que tengo que tratar para conseguir hacer lo que hay que hacer. Hombre, mujer, guapo o feo… No tiene importancia. 

			Sin embargo, su abuela seguía mirándola con una sonrisa. 

			—No, por supuesto que no importa cómo sea. Lo que ocurre es que tenía curiosidad. 

			—Nos odia, GiGi. 

			—Y eso es lo que vamos a intentar remediar. 

			—Su secretaria me ha llamado esta mañana para que me reúna a tomar café con él esta tarde, después de trabajar. ¿Qué hago si rechaza nuestra propuesta y no quiere saber más de mí? 

			—Si quisiera decirte eso no te citaría para tomar un café. Te lo habría dicho por teléfono, o le habría pedido a su secretaria que lo hiciera en su hombre. Si quiere tomar un café, yo creo que hay esperanza. 
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